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  I. ADVERTENCIAS SOBRE EL AUTOR, Y AUTORIDAD DE ESTA CRÓNICA.


  Una de las piezas más ilustres de la cronología de España es la breve Crónica de los Reyes Visigodos, citada frecuentemente, así en esta como en otras obras, por lo que me pareció muy conveniente proponerla aquí a la letra, así por las muchas veces que se necesita recurrir a ella, como por no hallarse cabal en ninguno de los escritores que yo he visto.


  Las grandes utilidades de este escrito se conocen desde luego con sola su lección, pues no sólo propone el número de años, meses, y aun días, que correspondieron a cada reinado, sino también suele señalar la época puntual de cada uno, con tanta exactitud cronológica, que no puede desfigurarse el año, mes y día. De las épocas reales penden las conciliares, por cuanto desde el tiempo de los godos fue práctica el señalar el año de los concilios por el del príncipe reinante, y a veces fin recurso a las Eras; y siendo tan puntual esta Crónica en la cronología de los últimos reyes (en cuyos tiempos se tuvieron los más de los concilios) se ve su utilidad para los eclesiásticos en el mismo grado que ofrece a los políticos.


  El insigne don Juan Bautista Pérez, canónigo de la santa Iglesia de Toledo, y después obispo de Segorbe, hablando de esta Crónica en el Prólogo de la Colección de Concilios que hizo de orden del señor don Gaspar de Quiroga para remitirlos al Papa Gregorio XIII, en el año 1575, la llama Cronicón de Oto, de cuya fe (dice) no puede haber duda alguna, a vista de la puntual correspondencia que tiene su cronología con la de los concilios; y que el mismo modo de señalar tan escrupulosamente los días de los reinados, da a entender que su autor floreció en el mismo tiempo de que habla: Posteriores (Reges) sumysimus ex Vulsa Episcopi perbrevi, sed aurea Chronica, quod in quodam libro Bibliothecae Regiae, & aliis vetustis extat. De cujus in scribendo fide nihil est, quod dubitemus, cum & tempora ab illo notata tam exacte cum Conciliis quadrent, & posteriorum Regum menses, & dies, ita minutatim definiat, ut vixisse sub Hispaniae excidium videatur. Así en el tomo I de los Concilios de Aguirre, pág. 12, donde hallarás toda su Epístola al Lector.


  Ambrosio de Morales lib. XI, cap. 17, da otro buen testimonio de la utilidad y autoridad de esta Crónica, diciendo: «Ya he nombrado aquí la Crónica de Vulsa, y de aquí adelante ha de andar mucho en toda esta Historia (desde el rey Walia). Fue obispo en tiempo de los postreros Reyes godos, у parece fue obispo en Èspaña, aunque no se halla firmado en Concilios, por haber alcanzado pocos, o ninguno. Escribió una muy breve Suma de los reyes godos con día, mes, y año de lo que cada uno reinó. Esto vale tanto para la continuación de esta Historia, que no se pudo desear cosa más puntual. La que yo tengo, trasladé del original de letra gótica de la Librería de la Santa Iglesia de Oviedo, que ha сегca de quinientos años (escribió esto Morales en el año 1570) que se escribió para el rey don Alonso, que ganó a Toledo. Y en otros originales muy antiguos la he visto. En todos tiene algunos defectos, por falta de quien la trasladaba, de que daremos razón a sus tiempos.» Hasta aquí Morales, que muestra bien en el discurso de su obra, el que tenía su códice algunos yerros, por los que hallamos en las citas de Morales, que a veces no tienen constancia, usando indiferentemente del número seis y siete que puede atribuirse a errata de la imprenta, por lo que yo no he querido valerme de las varias lecciones que de su obra resultan. Véase en el lib. XI, cap. 40 y 56 y sig. En el Prologomenon de su lib. XI, tom. 2. pág. 19 previene la excelencia y autoridad de esta Crónica, lo que repite en otras varias partes.


  El clarísimo Don Nicolás Antonio en su Biblioth. Vet. puso entre los escritores de tiempo incierto (tom. 2, pág. 272) al autor de esta Crónica, alegando en favor del gran crédito que merece, los dos testimonios ya propuestos.


  Sobre el tiempo en que floreció este escritor, no hay duda que debe recurrirse al fin del siglo VII, a vista de la individualidad que usa en señalar los reinados de aquel tiempo, especialmente desde la muerte de Recesvinto, en que no solo pone día, sino hora, como también en la penitencia de Wamba, de lo que infiero que floreció en el reinado de Ervigio, esto es, después del año 680. Confírmase lo mismo por cuanto según la edición de Vulcanio, en las Notas a Jornandes, y de Aguirre en el tomo 2. de sus Concilios, que son las únicas que he visto (no habiendo podido lograr la de Lindembrogio) se hallaron algunos códices en quienes no tenía esta Crónica la muerte del rey Ervigio y sucesión de Egica, pues solamente imprimieron lo que precede a Egica, y si el principal autor de esta Crónica hubiera florecido en tiempo de este rey, y escrito hasta Wttiza, no es creíble que el que copió aquel códice hubiera omitido las cláusulas en que se terminan los reinados de Ervigio y de Egica. Y así es prueba que el principal autor sólo escribió hasta la entrada de Ervigio, y por esto se hallaron algunos códices que no tenían la adición, que otro puso en otro. Júntase, que el mismo modo de empezar la continuación, parece de otra mano, pues no insiste en el suscepit, conque en lo precedente se enlazan los reinados; ni insiste en señalar la hora de la acción; y el que fue de genio tan esmerado, que tuvo por conveniente añadir aquel último carácter cronológico en los dos reyes precedentes, no hubiera desistido de este empeño en los siguientes, siendo el interés uno mismo. Y así me persuado que el principal autor escribió en tiempo de Ervigio, y murió antes que reinase Egica, por lo que no apuntó la Era, día, y hora de la muerte de Ervigio. Dado esto, se infiere, que no puede atribuirse este escrito a san Julián, Metropolitano de Toledo: porque este sobrevivió a Ervigio, y asistió al Concilio XV de Toledo, tenido en el año I de Egica, y no murió hasta el 690. Fuera de que Félix, que le sucedió en la silla, escribiendo su vida, no hizo mención alguna de tal Crónica entre los escritos, que individualmente le adjudica: lo que le bastó a don Nicolás Antonio, para burlarse de las ideas que sobre ello formó el padre Higuera.


  Por lo mismo se sigue, que el autor de la Continuación, escribió en la entrada del siglo VIII viviendo Witiza, cuya época señala, aunque sin expresar la muerte de Egica, ni la razón de sucederle Witiza, sino solo de un modo, que no excluye el que hubiese habido otro rey entre estos dos, por lo que me confirmo, en que esta Continuación es de autor muy distinto del primero; y aun por los mismos inductivos me inclino, a que el que añadió la unción de Witiza, fue distinto del que escribió lo respectivo a Egica, desde el num. 36 al 3. exclusive, o a lo menos, que escribió esto cuando vivía Egica; y después de estar coronado Witiza, ingirió el día, mes y año de su unción, sin enlace con lo que precedía; ni aun referir la muerte de Egica, predecesor de Witiza.


  Sobre quién fue el legítimo escritor de esta Crónica, sólo se halla la opinión de los autores citados, que sin escrúpulo alguno dijeron fue un obispo, que se llamo Wulsa, y esto es lo que ha prevalecido. Yo, movido de lo que apunta don Nicolás Antonio, estoy plenamente convencido a que no hubo tal hombre, ni tal obispo que se llamase Vulsa, ni Wulsa. Por lo respectivo a la dignidad sacerdotal, ya confiesa Morales que no hay rastro de semejante prelado entre los concilios de aquel tiempo; y no fueron tan pocos que no fuesen algunos, pues del reinado de Ervigio tenemos tres, y dos en el de Egica, entre los que se han conservado con subscripciones; y según lo propuesto vivió en tiempo de Ervigio el principal autor. Fuera de los Concilios se halla también noticia de algunos prelados sobresalientes, y de Wulsa no se encuentra vestigio.


  El principal inductivo para decir que no hubo tal Vulsa, ni obispo, ni monje, ni seglar, se toma de lo mismo que sirvió de ocasión a la opinión de los que le admitieron por autor de este escrito. El caso fue que en algunos códices se introdujo por título de esta crónica el siguiente: Chronicon Regum Wulsae Gothorum, y de hecho el ejemplar de que se valió Morales estaba así rotulado, como depone D. Nicolás Antonio, por haberle visto en Madrid en poder de D. Juan Lucas Cortés. Dispuesto en esta conformidad el epígrafe, fue muy conforme el que cuantos manejaban copias semejantes se persuadiesen, y escribiesen en sus Historias, que este cronicón fue escrito por Wulsa. Pero que esto no tuvo más principio que un yerro de amanuenses, se demuestra por este mismo modo con que se trobó el título, porque el legítimo es: Chronicon Wise-Gothorum, y algunos de los que le copiaron de otro donde no estuviese muy claro el Wise, leyeron y escribieron Wulse. Pruébase esto, no sólo por la vecindad de los términos, y las paridades que tenemos de mayores trasmutaciones en copias de unos escritos tan antiguos, sino principalmente por la misma colocación del título Chronicon Regnum Wulsae Gothorum, donde se ve que el Wulsae está fuera de su quicio, si hubiera de señalar nombre del autor, porque en tal caso había de disponerse el epígrafe: Chronicon Vulsae Regum Gothorum, o posponiendo al Gothorum el Wulsae; pero al hallarse en el mismo sitio de Wise-Gothorum, y fuera del que corresponde al Wulsae, es prueba clara que este se substituyó por el otro, en fuerza de una mal formada escritura. Confírmase esto mismo por cuanto en el códice citado que usó Morales, se halla apuntado (al margen del título trobado) que en otro ejemplar gótico soriense estaba rotulado: Chronicon Wise-Gothorum, como afirma D. Nicolás Antonio, en lo que se ve, así la variedad de códices (que algunos conservaron la pureza del título) como también el que este fue el legítimo, que dio ocasión a la opinión vulgar, por yerro de algunos malos escritores.


  Para el efecto de que se persuadiesen los antiguos, a que el autor de esta Crónica fue obispo, propone D. Nicolás Antonio la alusión de que en alguna copia estaría escrito Ep. Wise-Gothorum Regum, queriendo significar Epítome lo que otros aplicaron a Episcopi. Pero esto queda en pura conjetura y mientras no conste algún códice en quien se lea Ер. о Epítome, lo que parece no haberse descubierto hasta ahora. Yo me inclino a que el llamarle obispo fue por una persuasión bien fundada, de que así en tiempo de los godos, como después, parece que se tuvo gran cuidado en que los sucesos se escribiesen por prelados, como notó Zurita en el Prólogo a las Enmiendas de las Crónicas de los Reyes de Castilla &c, de modo que no hallamos que escribiesen sino obispos: Idacio, obispo en Galicia; S. Juan de Vallclara, obispo de Gerona; S. Isidoro de Sevilla; Máximo, y S. Braulio, de Zaragoza; S, Ildefono, S. Julián y Féliх, de Тоledo, con los escritores españoles, que S. Isidoro y S. Ildefonso mencionan en sus Varones Ilustres, y los de sus continuadores, que todos fueron obispos anteriores al siglo octavo. Desde este fue continuando la pluma en mano de prelados, por Isidoro, obispo pacense; Sampiro, obispo de Astorga; Munio, de Mondoñedo; Hugo, de Porto; Pelayo, de Oviedo; Lucas, de Tuy; Rodrigo, de Toledo; Alonso y Gonzalo, de Burgos; Rodrigo Sánchez, de Palencia, y otros. De suerte, que era tan general y tan bien fundada la persuasión de que sólo los obispos escribían en los tiempos antiguos, que aun el cronicón que escribió el rey D. Alfonso III estuvo generalmente atribuido a Sebastián, obispo de Salamanca; y el Emilianense, o de Albelda, se tuvo por de Dulcidio, obispo de la misma santa Iglesia de Salamanca. A vista de esto, ¿quién no diría que el imaginado Vulsa era obispo del tiempo de los últimos godos, en el cual se escribió la tal crónica? Claro está, que el de más erudición estaba más obligado a no discurrir otra cosa, mientras no tuviese instrumento que expresamente convenciese lo contrario.


  Como no ha habido cosa cierta sobre el autor de esta Crónica, han variado libremente los modernos en buscarle padre adoptivo, pero la misma falta de instrumentos muestra que son voluntarias las sentenciás. Bivar, en su M. Máximo, pag. 218, la atribuye a Julián Lucas. Esto tiene contra sí el que aun el mismo que introdujo al tal Julián, le pone en tiempo del rey D. Pelayo, diciendo, que escribió de cosas de este rey. Pero el autor de la Crónica de que hablamos, ni aun alcanzó a D. Rodrigo (antecesor de D. Pelayo) pues no hizo mención de él, y así no se puede atribuir esta obra a escritor del tiempo de D. Pelayo. Fuera de esto Julián Lucas, que se dice diácono de Toledo, fue introducido en el mundo por Florián de Ocampo (Prol. de su Hist.) o por mejor decir, fue inventado en su estudio, pues en ninguna otra parte se supo de tal hombre o escrito, y según Morales, lib. XIII, cap. 7, ni aun le hubo en el estudio de Florián, no habiéndose descubierto rastro alguno de semejante obra.


  El autor del cronicón atribuido a Luitprando dice en lа Era 728, que S. Julián fue el que escribió esta Crónica de los Visigodos hasta el rey Egica: y que lo siguiente lo añadió su sucesor Félix, y después Gunterico. En esto muestra el autor que sintió lo mismo que yo he propuesto, sobre que fueron tres los que se mezclaron en la obra. Pero el que fuesen los citados Prelados de Toledo, no tiene más apoyo que su dicho, y por lo respectivo a S. Julián, ya dijimos era del todo falso. Omito el que el doctor Ferreras, en el año 690, insistió en atribuir al santo este cronicón, cometiendo dos yerros: uno, de citar para apoyo de lo dicho a Félix, escritor de la vida del santo, donde no hay tal especie, siendo así que se esmera en referir aun los tratados más mínimos, y este es defecto muy frecuente en Ferreras, que mezclando entre lo legítimo algunas especies voluntarias, no da más cita que la que abraza una parte; у la otra, aunque sea sobresaliente (como ésta) se queda sin apoyo, y queda engañado el menos cauto, en que aquello lo autoriza por el testigo alegado. El otro defecto es que quiere culpar a los que han citado a Vulsa, arguyendo que este error provino de no haber entendido una cifra que él imaginó en esta forma: Julse, y disuelve: Juliani Sancti Episcopii Esto ya se ve lo mal trobado que está, pues el Sancti no se hubiera pospuesto al nombre, tan irregular e insulsamente, diciendo Juliani Sancti Episcopii, Julián san obispo, sino Sancti Juliani Episcopi; ni la E sola pudo enlazarse con lo antecedente, para denotar Episcopi, pues todo carece de ejemplares. Añade que el contenido califica el que es obra del santo, pues sólo llega (dice) a la coronación de Egica, y le llama Domini nostri. Lo primero es falso, pues si se mira la Crónica con su continuación, llega a la Coronación de Witiza; si semira sin la continuación, no llega a Egica. El llamarle Señor nuestro es común a Ervigio, predeesor de Egica, y no se aplica a Witiza, y así no prueba nada.


  Mi sentir es que sólo puede afirmarse con fundamento quién no fue autor de esta Crónica, y decir que no fue Wulsa, ni S. Julián, prelado de Toledo. Tampoco puedo determinar que fuese obispo, porque aunque en aquel tiempo solían los que escribían ser obispos, no todos los obispos escribían, ni todos los que escribían ascendían a obispos. De S. Eutropio sabemos que escribió, siendo monje, y luego subió a obispo de Valencia, y es muy verosímil que los demás obispos escritores hubiesen empezado a escribir antes de ser prelados, cuando eran dignos de ser elegidos para ello. Y así pudo escribir esta crónica algún docto canónigo de Toledo, pues la individualidad con que nota la hora de los sucesos, muestra haberse hallado muy cerca de ellos. Esto que no basta para afirmación, prueba que no es preciso que este autor fuese obispo, y así ni aun esto podemos resolver, mientras no se descubran instrumentos. Demás de lo negativo, me inclino a que en lo positivo su principal escritor murió antes de la muerte de Ervigio, por lo dicho más arriba, y que el continuador para Egica fue diverso de éste y del que puso a Witiza. Esto pudo convenir a los dos prelados citados, Félix y Gunterico, pero no es preciso decir que les convino; y al modo que tenemos otros escritos anónimos de aquel, y de otros tiempos, así también dejamos en esta clase de anónimos a la Crónica de los Wisigodos.


  En el manuscrito antiguo que se halla en mi estudio se halla al fin del libro esta Crónica; aunque el que la infirió allí no puso más que hasta Vamba, y en este reinado ingirió la división de términos de obispados, que sе atribuye comunísimamente al tiempo de este rey, con notable perjuicio de la verdad, y del crédito de los insignes prelados de aquel tiempo, según tenemos demostrado en el tomo 4. Desde Athanarico a Vamba discurre en conformidad al tехto que vamos a poner, excepto tales cuales diferencias de números, que no he querido ingerir aquí, por bastar lo que se va a exponer, sacado del tomo 2 de Concilios del Cardenal Aguirre, de Vulcanio en las Notas a Jornandes en la Historia de los Visigodos, y de D. Juan Bautista Pérez.


  II. CHRONICA REGUM WISIGOTTHORUM


  Card. Aguirre.


   


  1. Era quadringentesima1 in Gotthis primus Rex Atthanaricus efficitur. Post hunc Alaricus. Quo in Italia mortuo, Ataulphus eligitur. Isto regnante, Gotthi relicta Italia, Gallias, ac postea Hispanias, occupant. Anni vero Regum hac Summa notantur.


  2. Athanaricus regnavit annos XIII.


  3. Alaricus regnavit annos XXVIII. In Italia.


  4. Ataulphus regnavit annos VI.


  5. Sigericus2 regnavit annos VII. Alibi semis tantum.


  6. Walia regnavit annos III.


  7. Theuderedus regnavit annos XXXIII.


  8. Thurismodus3 regnavit annos III alibi I.


  9. Theudoricus4 regnavit annos VII. alibi XIII.


  10. Euricus regnavit annos XV. alias XVII.


  11. Alaricus regnavit annos ХХШ.


  12. Geselicus5 regnavit annos Ш. & in latebra annum I. alibi XV.


  13. Theudoricus6 de Italia regnat in Hispania, tutelam agens Amalarico, nepoti suo, per Consules, annos XLI. Alias XV.


  14. Amalaricus regnavit annos V.


  15. Theudis regnavit annos XVI. menses VI. alias XVII. m. 5.


  16. Theudiselus regnavit annum I. menses VI.7 dies XIII.


  17. Agila regnavit annos. V. menses VI.8 dies XIII.


  18. Athanagildus regnavit ann. XV. menses VI. alias XIV.


  Vacat Regnum. menses V. & alibi XIII.


  19. Liuva regnavit annum I.


  20. Liuvigildus regnavit annos XVIII.


  21. Reccaredus regnavit annos XV. menses VI.9 dies X.


  22. Item Liuva regnavit annum I. alias II. menses VI.


  23. Witericus regnavit annos VI. menses X.


  24. Gundemarus regnavit annum I. menses X. dies XIV.10


  25. Sisebutus regnavit annos VIII. menses XI. dies XVI. alias menses VI.


  26. Item Reccaredus regnavit11 annos III.12 alias paucos dies.


  27. Suinthila regnavit annos X.


  28. Sisenandus regnavit annos IV.13 menses XI. dies XVI.


  29. Chintila regnavit annos III. menses IX.14 dies IX.


  30. Tulga regnavit annos II. menses IV.


  31. Chindasvinthus15 solus regnavit annos VI. menses VIII. dies XI. Item cum filio suo Reccesvintho16 Rege regnavit annos IV.17 menses VIII. dies XI.18 Obiit pridie a Kal. Octobris, Era DCXCI.


  32. Reccesvinthus solus regnavit annos XXIII. menses VII.19 dies XI. a. Obiit Kal. Sept. die IV. Feria, hora III. Era DCCX. anno Incarnationis Domini N. Jesu Christi DCLXXII. anni Cycli decemnovenalis VIII. Luna III. Idem cum patre suo regnavit annos IV. menses VIII. dies XI.


  33. Suscepit autem domnus Wamba Regni gubernacula eodem die quo ille obiit, in supradictis Kalend. Septembribus, dilata Unctionis solemnitate usque in diem XIII.20 Kal. Octob. Luna XXI. Era qua supra. Idem quoque gloriosus Wamba Rex regnavit annos VIII. mensem I. dies XIV. Accepit quoque pœnitentiam praedictus Princeps die Dominico exeunte, hora noctis prima, quod fuit pridie Idus Octobris, Luna XV. Era DCCXIIX.


  34. Suscepit autem succedente die, secunda Feria, gloriosus domnus noster Ervigius Regni sceptra, quod fuit Id. Octobris, Luna XVI. Era DCCXIIX. dilata Unctionis solemnitate usque in supervenientem diem Dominicum, quod fuit XII. Kalendas Novembris, Luna XXII. Era qua supra.


   


  35. Hasta aquí llega la Crónica, que imprimió el Card. Aguirre en el tom. 2 de sus Concilios, pag. 189, a quien va arreglado nuestro texto, a excepción de los nombres Chindasvintho y Recesvintho, que ponemos con esta puntuación, por autoridad del insigne D. Juan Bautista Pérez, obispo que fue de Segorbe, quien en la Cronología de los Reyes godos (que pondremos en el núm. 219) previene, que así en las monedas de estos reyes, como en los libros góticos, se escriben así estos nombres, y no Cindasvindo, y Recesvindo. Y por cuanto en la citada Cronología de Pérez se alega esta crónica (con nombre Vulsa) ofreciendo diversos números, hemos colocado esta diversidad al margen21 de la Crónica, de modo que el texto es conforme al de Aguirre, a excepción de las veces que se cita en el margen, y del penúltimo número, que evidentemente tiene yerro de amanuense, cuando dice XIV. Kal. Nov. o como se lee en Vulcanio XIIII. porque si el día de los Idus de Octubre (esto es el 15) era lunes, como afirma la Crónica, forzosamente había de caer el domingo inmediato siguiente en el día 21 de octubre, y por tanto se debe leer sin duda alguna XII. Kal. Nov. como también se convence por la Luna, según lo dicho núm. 62. La varia lección de numeros marginales es según el Códice del citado Pérez, como también la continuación siguiente, que debemos a la aplicación y celo de D. Gregorio Mayans y Siscar, quien la copió del ejemplar que tuvo D. Juan Bautista Pérez, y la imprimió en su Prefación a las Obras Chronologicas del Marqués de Mondéjar, p. LII. habiendo prevenido en la antecedente que el dicho ejemplar de Pérez, hablando de la Unción de Vamba, tenía XIII. Kal. Octob. donde el de Aguirre y Lindembrogio ponen XIV. Kal. Octob. Y porque la lección de Pérez es precisa, según el cómputo que sigue esta Crónica (por lo dicho num. 57) por tanto la pusimos en el texto, para que salga del todo corregido, sin las erratas, que de cierto constan ser erraras, no por voluntad ajena, sino en fuerza de lo que establece el mismo texto.


   


  36. Item quoque gloriosus Ervigius Rex reg. an. VII. diebus XXV. in quo die in ultima aegritudine positus elegit sui successorem in Regno gloriosum nostrum Dominum Egicanem, & altera die, quod fuit XVII. Kal. Decembris, sexta Feria, sic idem Dominus Ervigius accepit pœnitentiam, & cunctos seniores absolvit, qualiter cum jam dicto principe, glorioso Domino Egicane ad sedem Regni sui in Toleto accederent. (Véase núm. 63)


  37. Unctus est autem Dominus noster Egica in Regno in Ecclesia Sanctorum Petri & Pauli Praetoriensis sub die VIII. Kal. Decembris die Dominico, Luna XIV. Era DCCXXV.


  38. Unctus est autem Witiza in Regno die, quod fuit XVII. Kal. Decembris, Era DCCXXXVIII. (Véase num. 211).


   


  39 En este ultimo hay algún numero errado, supuesto, que la unción del rey fue en domingo, como se ve en los otros. Y así en lugar de XVII. Kal. Decembris, se debe leer XVIII. Kal. Decemb. pues este día 14. de Noviembre fue domingo en la Era 738. año de 700, y no el XVII. Kal. Decemb. (esto es 15 de Noviembre). Y es muy fácil, el que en las copias se omitiese por algún amanuense una unidad, poniendo XVII en lugar de XVIII. Para esto no hay más fundamento que el recurso a que fuese domingo, pero como no lo expresa el texto, por eso lo dejamos intacto. Don Gregorio Mayans recurre al día 16 del año 699, que fue domingo; pero esto tiene contra sí a todo el sistema del autor de esta crónica, que no reduce las Eras, rebajando 39 años, sino 38, соmo se ha demostrado. Don Juan Bautista Pérez en la Cronología citada se inclina a que se lea Era DCCXXXIX, pero ni señala razón, ni yo la hallo, pues en esta Era, sólo el día XII. Kal. Decemb. fue domingo. Por tanto en tal variedad se debe dejar el texto, como se halla, ínterin que no se decubra otro. Lo que a mí se me ofrece en la materia sobre estos últimos godos, lo propondré en el capítulo siguiente, pero antes es necesario corregir un punto de esta Crónica, sobre Recesvinto.


  III. CRONOLOGÍA DE LOS REYES TULGA, CHINDASVINTO Y RECESVINTO


  La conexión que tiene esta materia con algunos Concilios, y el haberse introducido un yerro en esta Crónica sobre Recefvintho, me obligan a proponer el punto, y dar la Cronología de los tres citados Reyes, con la mayor exactitud que se puede, según el sistema del autor de esta Crónica. Averiguado esto, tendremos puntual noticia de la época de cada uno de los ocho últimos reyes godos, pues la de los dos siguientes a estos tres (que son Vamba y Ervigio) no admite duda alguna en su certeza, y la de los tres últimos se motrará en el capitulo siguiente.


  Dícese en esta Crónica, que Recesvinto reinó sólo XXIII años, siete meses, y once días. Esto lo tengo por falso, y se convence por la misma Crónica, pues el tiempo en que reinó solo Recesvinto fue desde la muerte de su padre a la suya, en lo que no hubo más que XIX años. Consta esto por la Crónica, que pone la muerte del padre en la Era 691, y la del hijo en la 710. Desde 691 a 710 no van más que 19 años, luego Recesvinto no reinó solo 23 años, sino 19. En fuerza de esto se debe quitar el solus, y aplicar los 23 años, siete meses y once días, al todo del reinado de Recesvinto, porque empezando su época desde el día en que le asoció el padre en el reino, se verifican puntualmente los 23 años, siete meses y once días; y en fuerza de estos números, expresados en la Crónica, se infiere, que Recesvinto empezó a acompañar al padre en el reino en la Era 687, a 21 de enero, porque desde la Era 687 a la 710 en que murió, van los 23 años, y desde 21 de enero a 1 de Setiembre, en que acabó su reino, van los siete meses y once días. Compruébase esto mismo por lo que dice la Crónica, que el hijo reinó con el padre, cuatro años, ocho meses y once días. Desde la Era 687 a la 691 en que murió el padre, son los cuatro años, desde 21 de enero a 30 de septiembre, en que el padre acabó, van los ocho meses y once días puntuales. De este modo se ve la lección que debe prevalecer en la Crónica en este punto, esto es, en el tiempo en que Chindasvinto reinó con su hijo Recesvinto; y debe ser la propuesta de cuatro años, ocho meses, y once días. La razón es porque estos números son los que sin variedad alguna dice la Crónica que reinó Recesvinto con su padre Chindasvinto, y como lo mismo es el tiempo que reinó el hijo con el padre, que el del padre con el hijo, de ahí es que en una y otra parte se ha de leer un mismo número de cuatro años, ocho meses, y once días. Habiendo, pues, muerto el padre en 30 de septiembre de la Era 691, y el hijo en 1 de septiembre de la 710, se sigue que reinó solo Recesvinto diez y ocho años y once meses, o 19 años, menos un mes; porque si hubiera muerto en último de septiembre, como el padre, fueran 19 años cabales. Junta con estos 18 años y once meses (en que reinó solo Recesvinto) los cuatro años, ocho meses y once días, en que acompañó al padre, y verás resulta puntualmente que todo el reinado de Recesvinto fue lo que dice la Crónica, que reinó solo: esto es 23 años, siete meses y once días.


  Años: 18 + 4 (+1) = 23


  meses: 11 + 8 (-12) = 7


  días: 11


  De esta época de Recesvinto en compañía del padre, esto es, desde el 21 de enero de la Era 687 (año 649) usaron los Concilios de su tiempo, pues todos salen conformes con ella, como podrás notar desde el núm. 219, donde se pondrá la cronología de los Concilios. Juntamente corresponde con la inscripción que Morales propone lib. 12, cap. 37, donde se aneja la Era 699 con el año 13 de Recesvinto, que empezó en 21 de enero de la mencionada Era 699. Y así la inscripción se puso después del 21 de enero. En otra inscripción gótica, que puso don Martín de Gimena en sus Anales de Jaén pág. 28, se hace memoria del reinado de Recesvinto con su padre, recurriendo en la fecha no a los años del reynado de Chindasvinto, sino del hijo desde que acompañó al padre: Recessit in pace die VII. Idus Martias, II. Reccesvinthi, regnantis cum patre, Principis anno. Este año II fue la Era 688, año 650, en que por marzo corría el año II de Recesvinto.


  Los años que reinó Chindasvinto solo fueron seis, con ocho meses y once días, de lo que se infiere que empezó a reinar en diez de mayo de la Era 680, porque desde esta Era a la 687 en que le acompañó el hijo, desde el 21 de enero, van los números señalados: desde 80 a 86, los seis años cumplidos en 9 de mayo; desde diez de mayo de la Era 686, a diez de enero de la 687, los ocho meses; y desde 10 de enero a 21 del mismo mes, los once días, con que todo sale puntual. Y habiendo muerto Chindasvinto en 30 de septiembre de la Era 691, resulta que el todo de su reinado fue once años, cuatro meses y 22 días: los seis años, 8 meses y once días, solo; los cuatro años, 8 meses y once días con el hijo, en esta forma:


  Años: 6 (solo) + 4 (con el hijo) (+1) = 11


  meses: 8 (solo) + 8 (con el hijo) (-12) = 4


  días: 11 (solo) + 11 (con el hijo) = 22


  Confórmase con esto la fecha del Concilio VII de Toledo, Era 684, por octubre, año quinto de Chindasvinto, pues el año 4 se acabó en 9 de mayo de la Era 684, y desde el día diez en adelante corría el año quinto.


  Síguese también, que su predecesor Tulga, empezó a reinar en la Era 678, por enero, pues consta por esta Crónica que reinó dos años y cuatro meses, y esto es lo que hay desde enero de la Era 678 a diez de mayo de la 680, en que le sucedió Chindasvinto. Y de este modo puedes retroceder, comprobando épocas de reyes, para averiguar los meses en que empezaron, que es cosa importantísima para la cronología, aunque algunas veces te embarazará no poco la inconstancia de los números según varias lecciones. A mí me basta lo propuesto, por ser mi fin, corregir el yerro de esta Crónica en Recesvinto. Y de todo lo propuesto resulta la cronología siguiente, añadiendo a Vamba y a Ervigio, en cuyas épocas no permite duda esta Crónica.


   


  Tulga empezó en la Era 678, por enero, año 640.


   


  Chindasvinto


  Solo empezó en la Era 680, en mayo 10, año 642.


  Con el hijo empezó en la Era 687, en enero 21, año 649.


  Murió en la Era 691, en septiembre 30, año 653.


   


  Recesvinto


  Con el padre empezó en la Era 687, en enero 21, año 649.


  Solo empezó en la Era 691, en octubre 1, año 653.


  Murió en la Era 710, en setiembre 1, año 672.


   


  Vamba empezó en la Era 710, en setiembre 1, año 672.


  Ungido en la Era 710, en setiembre 19, año 672.


  Renunció en la Era 718, en octubre 14, año 680.


   


  Ervigio empezó en la Era 718, en octubre 15, año 680.


  Ungido en la Era 718, en octubre 21, año 680.


  Renunció en la Era 725, en noviembre 15, año 687.


  APÉNDICES


  CATÁLOGO DE LOS REYES VISIGODOS


  1. Atanarico reinó trece años.


  2. Alarico reinó veinte y ocho años en Italia.


  3. Ataúlfo reinó seis años.


  4. Sigerico reinó siete días.


  5. Walia reinó tres años.


  6. Teodoredo reinó treinta y tres años.


  7. Turismundo reinó un año.


  8. Teodorico reinó trece años.


  9. Eurico reinó diez y siete años.


  10. Alarico reinó veinte y tres años.


  11. Geseleico reinó tres años, y escondido otro año.


  Teodorico Segundo, Rey de Italia, reinó en España como tutor de Amalarico su nieto, y en su compañía quince años.


  12. Amalarico reinó cinco años.


  13. Teudis reinó diez y siete años y cinco meses.


  14. Teudiselo reinó un año, cinco meses y trece días.


  15. Agila reinó trece años, tres meses y trece días.


  16. Atanagildo reinó trece años y seis meses.


  17. Liuva reinó un año.


  18. Leovigildo reinó diez y ocho años.


  19. Recaredo reinó quince años, un mes y diez días.


  20. Liuva Segundo reinó un año y seis meses.


  21. Viterico reinó seis años y diez meses.


  22. Gundemaro reinó un año, diez meses y trece días.


  23. Sisebuto reinó ocho años, seis meses y diez y seis días.


  24. Recaredo Segundo reinó tres meses.


  25. Suintila reinó diez años.


  26. Sisenando reinó cuatro años, once meses y diez y seis días.


  27. Chintila reinó tres años, ocho meses y nueve días.


  28. Tulga reinó dos años y cuatro meses.


  29. Chindasvinto solo, reinó seis años, ocho meses y once días.


  Con su hijo el Señor Recesvinto, Rey, reinó otros cuatro años, ocho meses y once días. Murió en el día último de Septiembre de la Era 691. (año 653).


  30. Recesvinto reinó veinte y tres años, siete meses y once días. Murió a primero de Septiembre, día de miércoles, a las nueve de la mañana, en la Era de 710, año de la Encarnación de nuestro Señor Jesucristo 672, año ocho del numero áureo, día tres de la luna. Había reinado con su padre cuatro años, ocho meses y once días.


  31. El Señor Wamba tomó las riendas del gobierno en el mismo día primero de Septiembre, dilatando la solemnidad de la consagración al día diez y nuevedel mismo mes, veinte y uno de la luna, en la Era arriba dicha. Reinó el glorioso Rey Wamba ocho años, un mes y catorce días. Recibió la penitencia Sacramental en domingo al anochecer, día catorce de Octubre, quince de la luna, Era de 718 (año de 680).


  32. El glorioso Ervigio nuestro Señor tomó el cetro el día siguiente, que fue lunes, quince de Octubre, diez y seis de la luna, Era 718, difiriendo la solemnidad de la consagración al primer domingo inmediato, que fue veinte y uno de Octubre , y veinte y dos de la luna , en la Era arriba dicha. Reinó el glorioso Rey Ervigio siete años, y veinte y cinco días, hasta el día nueve de Noviembre en que adoleciendo de su última enfermedad, nombró sucesor en el Reino al glorioso nuestro Señor Egica; y luego en el día quince del mismo mes, que cayó en viernes, recibió la penitencia Sacramental, y despachó a los Grandes del Reino, para que colocasen en su Corte de Toledo al dicho glorioso Príncipe el Señor Egica.


  33. Nuestro Señor Egica fue ungido Rey en la Iglesia de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo del Palacio Pretoriense, a veinte y cuatro de Noviembre, día de domingo, catorce de la luna, Era 725 (año 687).


  34. Witiza fue ungido Rey a veinte de Noviembre de la Era 739 (año del Señor de 701).


   


  Apéndice de Juan Francisco de Masdéu


  33. Egica reino catorce años.


  34. Witiza reinó siete años y tres meses. Vivió después otros dos años. Murió en Toledo a principios de la Era 749.


  35. Rodrigo fue nombrado Rey por los Godos a trece de Febrero de la Era de 747. Reinó dos años y dos meses y medio. Fue vencido de los Moros en la Era de 749.


  LATERCVLVS REGVM VISIGOTHORUM


  Chronica regum Wisegothorum.


  1. Aera CCCC in Gothis primus rex Atanaricus efficitur.


  2. post hunc Alaricus.


  3. quo in Italia mortuo Athaulfus eligitur.


  4. isto regnante Gothi relicta Italia Gallias ac post Spanias occupant.


  5. anni vero regum hac summa notantur.


  6. Atanaricus reg. ann. XIII.


  7. Alaricus reg. ann. XXVIII in Italia.


  8. Athaulfus reg. ann. VI.


  9. Searicus reg. ann. VII.


  10. Valia reg. ann. III.


  11. Theuderedus reg. aun. XXXIII.


  12. Thurismundus reg. ann. III.


  13. Theudericus reg. aun. VII.


  14. Euricus reg. ann. XVIIII.


  15. Alaricus reg. ann. XXIII.


  16. Gesaleicus reg. ann. III et in latebra reg. ann. I.


  17. Theudericus reg. ann. XV.


  18. iste ab Italia veniens non tam suo ordine regnum in Spania tenuit quam tutelam agens Amalarici nepotis per cons(ortium).


  19. Amalaricus reg. ann. V.


  20. Theudi reg. ann. XVII m. VI d. XIII.


  21. Theudiselus reg. ann. I m. VI d. XIII.


  22. Agila reg. ann. V m. III.


  23. Athanagildus reg. ann. XV m. VI.


  24. vacante regno m. V et dies XIII.


  25. Leuua reg. ann. IIII m. IIII.


  26. Liuuigildus reg. ann. XVIII.


  27. sed secundo anno Leuuani in regno levatus est.


  28. Reccaredus reg. ann. XV m. VII d. XX.


  29. item Liuua reg. ann. I m. VI d. XII.


  30. Wittiricus reg. ann. VII m. VIIII d. XXVI.


  31. Gundemarus reg. ann. II d. X.


  32. Sisebutus reg. ann. VIII m. X d. XX.


  33. Reccaredus filius reg. ann. I m. II d. X.


  34. Suinthila reg. ann. X.


  35. Sisenandus reg. ann. IIII m. XI d. XVI.


  36. Chintila reg. ann. III m. VII.


  37. filius eius Tulga reg. ann. II m. IIII.


  38. Chindasuindus regnavit solus annos VI m. VIII d. XX.


  39. item cum filio suo domno Recesuindo rege reg. ann. IIII m. VIII d. XI.


  40. obiit pridie k. Oct. aera DCLXXXXI.


  41. Reccesuindus solus reg. ann. XXIII m. VII d. XI.


  42. obiit k. Sept., die IIII feria, hora III, aera DCCX, anno incarnationis domini nostri Iesu Christi DCLXXII, anno eyeli decemnovennalis VIII, luna III.


  43. idem cum patre suo reg. ann. IIII m. YIII d. XI.


  44. suscepit autem gloriosus domnus Wamba regni gubernacula eodem die, quo ille obiit, in supra dictis k. Sept., dilata unctionis sollemnitate usque in diem XIIII k. Oct., luna XXI, aera qua supra.


  45. idem quoque gloriosus Wamba reg. ann. VIII m. I d. XIIII.


  46. accepit quoque paenitentiam praedictus princeps die dominico exeunte, hora noctis prima, quod fuit pridie id. Oct., luna XV, aera DCCXYIII.


  47. suscepit autem succedente die, II feria, gloriosus domnus noster Ervigius regni sceptra, quod fuit id. Oct., luna XVI, aera DCCXVIII, dilata unctionis sollemnitate usque in superveniente die dominico, quod fuit XII k, Nov., luna XXII. Aera qua supra.


   


  CONTINVATIO CODICIS SORIENSIS.


  48. item quoque gloriosus Ervigius rex reg. ann. VII d. XXV.


  49. in quo die in ultima aegritudine positus elegit sui successorem in regno gloriosum nostrum domnum Egicanem et altera die, quod fuit XVII k. Sept.. die sexta feria, sic idem domnus Ervigius accepit paenitentiam et cunctos seniores absolvit, qualiter cum iam dicto principe glorioso domno Egicane ad sedem regni in Toleto accederent.


  50. unctus cst autem dominus noster Egica in regno in ecclesia sanctorum Petri et Pauli praetoriensis sub die VIII k. Dec., die dominico, luna XIIII, aera DCCXXV.


  51. unctus est autem Vitiza in regno die quod fuit XVII k. Dec. aera DCCXXXVIII.


   


  CONTINVATIO CODICIS C PARISINI 4007.


  Wamba reg. ann. VIII m. VI d. XIIII.


  Ervigius reg. ann. VII.


  Egiga cum filio suo Witizane reg. ann. XXIII.


  Achila reg. ann. III.


  Ardo reg. ann. VII.


  et fuerunt reges Gotorum qui regnaverunt XL.


   


  CONTINVATIO CODICIS D LEGIONENSIS.


  Ervigius re. an. VII ms. X.


  Egiga regnavit annos XV.


  Vitiza regnavit annos XII.


  Ruderigus re. an. VII ms. VI.


  Pelagius regnavit annos XVIII.


  Faffila regnavit annos (vacat spatinm litt. unius) ms. VI.


  Adefonsus regnavit annos XVIIII.


  Froyla re. an. VII ms. VI d. XV.


  Aurelius re. an. VI ms. VII.


  Silo re. an. VIIII ms. I d. I.


  Mauregatus re. an. V ms. VIII.


  Veremudos re. an. VI ms. W.


  positus est in regno dus Adefonsus XVIII klds Octubres in era DCCCXXVIII et regnabit annos LII ms. V d. XVIII.


  Ranemirus regnavit annos VII.


  Nepozianus r.


  Ordoinus regnavit annos XV ms. III. quod fiunt in sub uno de domno Pelagio usque ad dno Ordonio principe anni CXVII.


  positus est in regno domnus Audefonsus filius domni Ordonii II klds Mai. era DCCCCII et regnavit annos XVII ms. VI.


  Garcia regnavit annos III d. III.


  Ordonius re. an. VIII et ms. III.


  Froila regnavit annos III.


  Adefonsus re: an. VI ms. II.


  Rademirus re. an. XVIIII m. VII d. XI.


  Ordoinus regnavit annos IIII.
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